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CUADRO  PRIMERO 


Decoración  de  calle.— Puerta  de  casa.— Telón. 

ESCENA  PRIMERA 


UN  SERENO 


MÚSICA 

(Voz  desde  dentro.)  ¡Sereno!  ¡Sereno! 
Sereno.  ¡Vá!  ¡Vá! 

(Saliendo:)  ¿Quién  llama?  ¿Quién  llama? 
Núm,  contestan. 
Qué  ganas  tienen  de  fastidiar. 

Soy  un  sereno  muy  jovial 
en  el  distrito  no  hay  otro  igual. 
Yo  corro  siempre 
cuando  me  llaman, 
y  á  todas  partes  llego  con  calma. 

Cuando  veo  un  cochecito 
que  viene  por  la  esquinita, 
y  se  baja  en  el  cincuenta 
una  hermosa  señorita, 
yo  me  acerco  con  presteza, 
inclinando  la  cabeza 
y  la  ayudo  yo  á  bajar 
como  es  muy  natural; 
corro  por  aquí,  corro  por  allá, 
y  después  de  todo  no  saco  ná. 

HABLADO 

Sereno.  Como  estaba  durmiendu,  creí  que  habían 
llamadu  (ligera  pausa.)  Que  vida  tan  mala  es 
ésta;  en  este  oficiu  todu  se  aprovecha,  el 
calur,  el  friu,  las  aguas,  las  nieves,  etc.  etc., 
y  gracias  al  traguillu  que  de  cuandu  en 
cuandu  uno  se  echa,  pus,  si  nu  era  imposi- 
ble pasar  las  noches  en  vela,  (mira  al  reloj.)  Ya 
sun  las  cincu  y  media  y  tengu  que  avisar  al 
purtero  del  tres,  pus  me  dejú  el  encargu 
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anoche;  hechu  esto  ya  está  mi  obligación 

terminada;  (entra  en  el  portal  y  al  poco  rato  sale.) 

Ya  le  he  llamadu  ahura  á  almurzar  y  á  dur- 
mir  (medio  mutis.)  Pero  qué  vida  tan  mala 

(váse.) 

ESCENA  II 

UN  PORTERO 

(Sale  bostezando.)  jAaaaa!....  Ya  ha  llegado  la 
hora  y  parece  que  me  acabo  de  acostar 
(al  público.)  Y  á  todo  esto  no  me  había  fijado. 
Muy  buenas  noches  señores;  me  alegro  en- 
contrarlos, dirán  ustedes  que  vaya  un  por- 
tero más  madrugador,  ¿verdad?  pero  tiene 
sus  motivos  y  voy  á  explicarlos.  Anoche 
cuando  me  disponía  á  acostarme,  vino  mi 
amo  y  me  dijo:  mañana  Nicasio,  te  levanta- 
rás temprano,  pues  vierte  un  amigo  de  paí- 
ses lejanos  y  quiero  que  lo  recibas  aquí  y 
que  le  dén  habitación  en  el  principal,  don- 
de existe  una  casa  de  huéspedes  que  se  ti- 
tula El  Molino  Rojo,  entonces  le  dije,  esté 
usté  descuidado  que  todo  se  cumplirá  y 
aquí  me  tienen  ustedes  hecho  todo  un  in- 
troductor no  de  embajadores,  sino  de  hués- 
pedes. ¿Y  á  que  no  saben  ustedes  lo  que  es- 
toy pensando?  ¿nó?  en  almorzar,  por  que  es 
la  primera  obligación  que  tiene  todo  buen 

Cristiano  y  después  ya  Veremos  (mirando  ha- 
cia la  izquierda.)  Pero  calle,  por  allí  parece  que 
viene  mi  hombre;  sí,  ese  debe  ser,  espere- 
mos. 

ESCENA  III 

El  PORTERO  y  el  FORASTERO  con  una  maleta  en  la  mano,  después  el 
JEFE  de  la  casa. 

FORASTERO.  (Mirando  la  numeración  de  la  casa.)  Aquí  está  el 
número  tres,  gracias^á  Dios.  (Dirigiéndose  al  Por- 
tero.) ¿Tendría  usted  la  bondad  de  decirme  si 
hay  en  esta  finca  una  casa  de  huéspedes? 

Portero.  Si  señor  y  yo  soy  el  portero.  ¿Usted  será  el 
que  viene  recomendado  por  D.  Anacleto? 

Forastero.  El  mismo. 

Portero.  ¿Y  que  tal  el  viaje?  Vendrá  usted  muy  can- 
sado. 

Forastero.  Así,  regular;  pero  deseo  que  sea  buena  la 
casa  que  yo  yoy  á  habitar. 


Portero.     De  chipén. 

Forastero.  De  que  

Portero.     De  vamos  muy  buena. 

Forastero.  Ya. 

Portero.  Estará  usted  muy  divertido.  (Aparte.)  (Este 
no  dura  dos  días.)  (Alto.)  Todos  los  huéspe- 
des son  artistas  de  un  salón  modernista  que 
hay  en  Madrid  que  se  titula  El  Molino  Rojo; 
de  ahí  depende  el  título  de  la  casa;  casi  todo 
el  día  se  lo  pasan  ensayando;  y  entre  parén- 
tesis; si  viera  usted  que  chicas  me  dan  cuan- 
do subo. 

Forastero.  (Extrañándose.)  ¿Chicas? 
Portero.     Si  señor,  de  cerveza. 

Forastero.  Pues  me  alegro.  Ya  veremos  que  tal  lo  pa- 
samos. 

Portero.     (Cogiendo  la  maleta,)  Conque  cuando  usted  quie- 
ra podemos  subir. 
Forastero.  Por  mí  andando. 
Portero.     Hay  ascensor  si  usted  quiere. 
Forastero.  Entonces  vamos,  (vánse.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUHDO 


Sala  con  puertas  á  los  lados  y  al  centro;  sillas,  butacas,  telón  derecha, 
armario  de  luna,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

El  FORASTERO  y  PORTERO. 

Portero.     Por  aquí,  pase  usted. 
Forastero.  Muchas  gracias. 

Portero.  Tome  usted  asiento  mientras  aviso  al  Jefe 
de  la  casa.  (Mutis.) 

Forastero.  Está  bien.  (Ligera  pausa.  Sentándose.)  Ajajá;  que 
deseo  mas  grande  tenía  de  llegar  á  Madrid; 
veinte  y  dos  años  hace  que  me  marché  á 
Turquía  en  busca  de  aventuras  y  no  he  su- 
frido mas  que  desengaños  y  desdichas:  eso 
sí,  como  divertirme  me  he  divertido.  Me 
acuerdo  de  aquella  noche;  me  dió  la  idea  de 
asistir  á  un  baile  que  se  celebraba  en  el 
Gran  Casino,  llegué,  me  senté  al  lado  de  un 
velador  que  había  en  un  rincón  del  salón, 
pedí  una  botella  de  cerveza  me  la  bebí,  en- 
seguida cogí  una  turca  y...  me  puse  á  bailar, 
que  ojazos  tenía,  que  cuerpecito,  que...  pie- 
cecito  más  diminuto;  terminó  el  baile  me 
volví  á  sentar,  me  bebí  otra  botella  y  cogí 
otra  turca  que  me  dejó  completamente  dor- 
mido ;  en  esta  situación  me  encontraba, 
cuando  vuelvo  en  sí  y  me  encuentro  con 
una  pareja....  con  una  pareja  de  novios  que 
se  habían  sentado  á  mi  lado,  los  cuáles  me 
rociaban  la  cara  con  agua;  al  verme  abrir 
los  ojos  me  preguntaron  si  se  me  había  pa- 
sado, les  contesté  que  sí,  les  di  las  gra- 
cias y... 

Jefe.  Señor....  servidor  de  usted. 

Forastero.  Muy  señor  mío. 

Jefe.  Soy  el  Jefe  de  la  casa  y  aquí  me  tiene  para 

lo  que  guste  mandar. 
Forastero.  Solamente  necesito  una  alcoba. 
Jefe.  Ya  la  tiene  usted  dispuesta;  ahora  querrá 

usted  almorzar. 
Forastero.  No,  ya  lo  hice  en  la  Estación  cuando  llegué . 
Jefe.  Está  muy  bien.  Aquí  pasará  usted  alegres 
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ratos.  En  esta  sala  es  donde  ensayan  todos 
los  días  sus  compañeros  de  casa;  no  tarda- 
rán en  salir,  pues  se  levantan  temprano. 
Yo  estaré  aquí  con  usted  y  le  iré  expli- 
cando. 
Forastero.  Me  agrada. 

Jefe.  Pero  calle  usted,  parece  que  oigo  ruido  en 

este  Cuarto  (primera  izquierda,  se  acerca  y  escucha)» 

efectivamente,  es  la  Oruga  la  primera  que 
se  levanta.  Ya  está  aquí. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  la  ORUGA.— Primera  derecha  del  actor. 

MÚSICA 

Ya  estoy  aquí, 
ya  descansé 

pues  que  la  noche  la  pase  bien. 
Muy  buenos  días. 
Ellos.        Dios  nos  los  dé. 
Oruga.  La  otra  tarde  en  el  Retiro 

sentadita  estaba  yó 
bajo  un  árbol  corpulento 
y  verán  que  me  pasó: 
Dos  orugas  atrevidas 
con  malísima  intención, 
se  metieron  en  mi  cuerpo 
á  picar  á  discreción; 
una  se  paró  en  un  sitio 
y  la  otra  que  descendió, 
se  me  puso  en  otra  parte 
que  causa  más  sensación; 

y  por  lo  tanto, 

yo  les  suplico 

vayan  muy  poco 

por  esos  sitios, 
que  hay  orugas  desahogadas 
y  se  meten  sin  saber 
por  arriba  por  abajo, 
sin  venir  por  qué  ni  á  qué. 

¡Ay,  con  la  oruga 

qué  mala  eres 

y  en  que  cositas 

el  tiempo  pierdes!  (Mutis.) 
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HABLADO 

Forastero.  ¡Aaaay!  (bailando.) 
Jefe.  ¿Que  le  pasa  á  usted? 

Forastero.  Que  me  siento  Oruga,  que  me  siento  capaz 
de  bailar,  de  cantar,  de  subir,  de  bajar,  de 
todo  absolutamente. 

Jefe.  ¡Hombrei  ¡Por  Dios! 

Forastero.  Nada,  nada.  Esta  oruga  se  me  ha  metido  en 
el  corazón  y  estoy  dispuesto  hasta  ir  al  Re- 
tiro, con  tal  de  que  nos  pique  á  los  dos. 

Jefe.  Celebro  le  haya  gustado. 

Forastero.  Es  que  la  chica  es  de  efecto. 

Jefe.  (Con  picardía.)  Efectivamente.  Veremos  que  le 

parece  éste. 

Forastero.  ¿Quien  es? 

Jefe.  Un  agente  de  matrimonios. 

Forastero.  Mal  avenidos. 

Jefe.  No;  de  los  otros. 

ESCENA  ni 

LOS  MISMOS  y  el  AGENTE  por  el  foro. 

Agente.  Sigue  usted  bien,  si  que  sigue.  Veo  en  usted 
el  colmo  del  bien,  del  bienestar,  de  la  feli- 
cidad y  para  completar  esa  felicidad  solo  le 
falta  casarse.  Usted  es  soltero,  se  lo  he  cono- 
cido en  lo  poco  que  mueve  las  niñas....  las 
niñas  de  los  ojos.  El  matrimonio,  que  según 
opiniones,  es  la  muerte  de  las  ilusiones,  yo 
le  digo  sinceramente  que  es  la  mayor  de  las 
mayores  dichas  que  existen.  Yo  soy  un  agen- 
te de  matrimonios  y  mi  Agencia  está  mon- 
tada legalmente,  siendo  única  en  resultados 
prácticos  y  superior  á  todas  las  del  extran- 
jero. Soy  el  propietario  y  defiendo  mis  inte- 
reses; además,  nadie  mejor  que  el  comer- 
ciante conoce  el  género.  Después  de  todo 
esto  es  un  comercio  como  los  demás,  que  no 
se  venden  patatas,  pero  se  ofrecen  señoritas 
en  tales  y  cuales  condiciones,  ó  viudas  que 
el  día  que  se  casan  le  dan  

Forastero.  La  patata. 

Agente.      Le  dan  tres  ó  cuatro  millones. 

Forastero.  De  disgustos. 

Agente.       Como  se  conoce  que  no  ha  visitado  mi 

Agencia;  se  daría  usted  por  casado. 
Forastero.  Nó,  por  cazado. 

Agente.       Debe  saber  que  allí  las  hay  morenas,  rubias, 
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Forastero. 
Agente. 


Forastero. 
Agente. 

Forastero. 
Agente. 


Forastero. 
Agente. 


Forastero. 
Agente. 


Forastero. 

Agente. 

Forastero. 
Agente. 
Forastero. 
Agente. 


Forastero. 
Agente. 


trigueñas,  castañas;  en  castañas  tengo  ma- 
yoría. 

Lo  creo,  lo  creo.  ¿Y  negras  tiene  usted? 
Si  señor.  Tengo  negras  con  lunares  blancos 
y  una  con  un  primo  en  Filipinas  y  tengo 

una  china  que  parece  

Un  pedernal. 

Que  parece  europea  por  su  cuerpo  y  su  do- 
naire. 

Y  de  cara  habrá  que  hacerla  la  cruz. 
Tiene  el  color  algo  subido  y  como  los  colo- 
res (con  intención)  han  subido,  resulta  moder- 
nista. 

Siempre  es  un  tanto. 

Si  señor;  es  un  tanto  muy  módico  el  que  co- 
bramos. Si  se  casa  con  una  de  diez  y  ocho  á 
veinticinco,  con  veinticinco  á  treinta  mil  du- 
ros, el  cinco  por  ciento;  si  es  de  veintiséis  á 
cuarenta,  el  diez  por  ciento  y  así  sucesiva- 
mente; teniendo  mas  edad,  es  mayor  el  tan- 
to por  ciento  que  debemos  percibir.  Tam- 
bién hay  excepciones  en  estas  señoras  como 
en  todas  las  reglas.  Tengo  una  andaluza  con 
la  rodilla  derecha  de  caoutchouc  que  aporta 
al  matrimonio  quince  mil  duros  por  la  ro- 
dilla y  un  tío  suyo  por  los  veranos.  Hay 

también  otra  con  un  niño  de  cinco  años  que 

posee  cuarenta  mil  duros  en  papel  

¡Ya  es! 

En  papel  secante,  pues  tiene  una  fábrica;  es 
vizca  y  cuando  se  case  procurará  porque 
su  esposo  no  la  vea  mas  que  de  noche.  Reci- 
be un  queso  semanal  de  su  familia  que  ha- 
bita en  la  Mancha.  ;Ah!  tiene  una  berruga  y 
un  dolor  nervioso. 

Le  prevengo  que  ninguna  de  esas  gangas 
pienso  aprovechar, 

Le  hablaré  de  otra  viuda  de  un  banquero 
y...  sillero  de  la  calle  del  Barco. 
Nada,  no  se  moleste. 
¿No  acepta  ninguna  proporción? 
Si  eso  es  la  desproporción  mayor  que  existe. 
Entonces  y  en  vista  de  su  negativa  me  reti- 
ro, dejándole  una  tarjeta  con  mis  señas,  por 
si  me  necesita,  soy  á  la  par  abogado  de- 
fensor. 

Como  abogado  defensor  si  puede  que  le  ne- 
cesite. 

Cuando  no  le  paguen. 
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Forastero.  No  señor,  cuando  me  peguen. 
Agente.       Siempre  á  sus  órdenes.  (Mütife.) 

ESCENA  IV 


ESTRELLA  y  NERON 

Jefe.  Voy  á  presentar  á  usted  la  señorita  Luisa. 

Estrella  Polar  y  al  señor  Nerón,  coloso  del 
arte. 

LOS  DOS.        (Saliendo.)  A  SUS  Servicios. 

Nerón.        Somos  dos  artistas,  dos  genios  musicales. 
Estrella.    Dos  excéntricos. 
Forastero.  Y  reservados 

Estrella.    ¡Quiá!  De  los  más  cemunicativos  que  pueden 

presentarse. 
Forastero.  Ya  se  les  conoce. 

Nerón.        En  todo;  tanto  en  nuestro  conocimiento  ra- 
cional como  musical. 
Estrella.    Y  como  original. 

Nerón:  Esta  y  yo,  casados  ambos  legalmente,  Estre- 
lla con  un  americano  y  yo  con  una  ameri- 
cana, decidimos  por  cuestión  de  caracteres, 
emanciparnos  de  los  americanos  y  reco- 
rrer así  el  mundo  entero,  pasando  como 
marido  y  mujer  y  pasando  un  hambre  in- 
comparable á  veces.  Hemos  ejecutado  so- 
bresalientemente todas  las  piezas  mas  esco- 
gidas del  repertorio  español  y  extranjero 
sin  distinción  de  instrumentos. 

Estrella.    Todas  á  la  perfección. 

Nerón  Perfectamente.  Esta  lo  mismo  le  toca  el  fagot 
que  la  viola;  y  yo,  que  le  digan;  dile  á  este 
caballero  como  toco  yo,  con  que  gusto. 

Estrella.    Acompasado  y  elegante.  Tócale  algo  al  señor. 

Nerón.        Ya  se  lo  tocaré.  Ahora  no  tengo  instrumento. 

Estrella.  Ni  yo.  Pero  no  se  quedará  con  el  gusto  de 
oirnos. 

Nerón.  Hay  piezas  para  señora,  para  señora  y  ca- 
ballero y  para  caballero  solo.  Mire  usted 
tenemos  un  paso  doble  que  le  acompaño  á 
golpes,  digno  de  escuchar;  cada  golpe  mío 
un  escándalo. 

Forastero.  ¿Dá  usted  muchos  golpes? 

Nerón.        Los  necesarios. 

Estrella.    Los  que  hagan  falta  para  hacer  el  paso. 

Nerón.  Electrizamos  con  un  modernismo,  inven- 
tado por  mí,  que  tengo  el  don  de  la  inven- 
ción ¡originalísimo! 
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Forastero.  ¿Quiere  hacer  el  favor  de  explicarlo? 
Estrella.    No  tiene  explicación,  es  lo  único  que  nos 
reservamos. 

Nerón.  Valemos,  tanto  como  excéntricos,  que  como 
prestidigitadores.  Estrella,  lo  mismo  le  qui- 
ta á  usted  el  pañuelo  que  la  vergüenza.  Yo 
lo  mismo  le  hago  pasar  una  mala  noche... 

Forastero.  Lo  creo. 

Nerón.  Que  le  encuentro  lo  que  tenga  más  escon- 
dido. 

Forastero.  Veo  que  sus  méritos  son  incomparables. 

Estrella.    Sí,  señor. 

Nerón.        También  somos  coupletistas. 

Estrella.    Eso  lo  podemos  ejecutar. 

Nerón.        Es  cierto.  Observe  un  momento. 

Forastero.  ¿Cantan  los  dos? 

Nerón.        Natural,  fíjese. 


MUSICA 

COUPLETS 

Ella.  No  te  precipites. 

El.  Tú  llevas  la  cuenta 

de  todas  las  notas 
que  no  salgan  bien; 
canto  yo  primero 
como  de  costumbre, 
para  que  se  fijen 
y  entras  tu  después. 


El.  Auna  joven  muy  hermosa, 

pero  hermosa  de  verdad, 
andaba  yo  medio  loco 
por  poderla  enamorar. 

ah,  ah,  ah,  ah. 
La  señora  me  hizo  cara 
y  hasta  me  ha  llegado  á  amar 
y  hoy  que  la  hablo  de  mis  cosas 
en  completa  soledad 
me  contesta  que  me  duermo 
en  las  pajas  sin  cesar, 
ah,  ah,  ah,  ah. 
Las  cosas  que  yo  sé, 
ustedes  las  sabrán. 


* 
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Ella.  Un  pollito  medio  lila, 

que  me  quiere  conquistar, 
me  ha  ofrecido  que  le  pida 
lo  imposible  por  lograr. 

ah,  ah,  ah,  ah. 
Y  yo  creo  que  ese  busca 
ofreciendo  sin  igual, 
todo  lo  que  es  imposible 
y  que  yo  no  le  he  de  dar; 
que  ese  busca  una  cosita 
que  ustedes  comprenderán, 
ah,  ah,  ah,  ah. 

HABLADO 

¿Qué  le  ha  parecido? 
Muy  bien. 

Muchas  gracias;  ya  sabe  que  estoy  á  sus  ór- 
denes. 

A  su  disposición. 
Hojalá. 

ESCENA  V. 

UN  PARODISTA 

Muy  buenos  días  señores.  Yo  me  llamo  Ra- 
món García  Luque,  para  servir  á  Dios  y  á 
todo  el  que  pueda.  Ya  me  conocerán;  soy 
muy  popular  entre  la  gente  de  letras,  co- 
nocidísimo por  mi  estilo.  Mi  lema  es  la  pa- 
rodia; yo  parodio  todas  las  poesías  más 
notables  que  existen.  Pongan  atención. 
(De  Mariana:) 

Mariana,  por  si  en  la  tierra, 
á  encontrarnos  no  volvemos 
porque  ya  mis  cuatro  remos 
se  han  cansado  de  servir, 
te  dejo  mis  impresiones 
de  mi  paso  por  tu  casa; 
un  poquito  de  mi  guasa, 
y  un  poquito  de  carmín. 
Yo  voy  sembrando  de  dichas 
por  donde  quiera  que  paso, 
y  de  vino  tengo  un  vaso 
que  lo  guardo  para  tí. 
Si  hay  jamón  ó  butifarra 
y  á  tu  lado  un  buen  asiento, 
te  convido  á  tí  y  á  ciento 
y  acordaos  ¡Ay  de  mí! 


Nerón. 
Forastero. 
Nerón, 

Estrella. 
Forastero. 
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De  (El  Cyrano): 

Son  los  poderes  conservadores 
de  que  es  Silvela  gran  Capitán, 
hombres  audaces  y  verdaderos 
simiente  nueva  de  caballeros 
que  hacen  justicia  por  donde  van; 
son  los  poderes  conservadores 
de  que  es  Silvela  gran  Qapitán. 

Vista  de  lince,  larga  constancia, 
acciones  nobles  y  de  moral, 
es  su  carácter  tan  bondadoso, 
que  miran  siempre  no  hacer  el  oso 
pues  su  partido  no  es  liberal, 
y  demás  tienen  larga  constancia, 
buenos  latines  y  un  tanto  más. 

Damos  programas,  muchas  promesas, 
son  los  recursos  que  honor  les  dan, 
tienen  amigos  que  es  un  portento, 
y  siempre  se  hallan  en  su  elemento 
si  es  que  hay  algunos  que  fastidiar, 
porque  son  vivos  como  un  cangrejo; 
tíranse  todos  más  por  detrás. 

Cuando  ellos  dicen  vale  un  programa 
no  hay  más  remedio  que  sucumbir; 
y  aunque  sea  malo  resulta  bueno; 
dispuesto  tiene  tontos  de  trueno 
que  se  le  quieren  hacer  subir; 
que  sin  los  tontos  ya  no  hay  un  Jefe 
que  pueda  un  día  solo  vivir. 

Y  así  la  gente  conservadora 
de  que  es  Silvela  gran  Capitán, 
ya  con  sus  rezos  ó  sus  latines 
ponen  á  todo  muy  claros  fines; 
esta  es  la  gente  conservadora 
de  que  es  Silvela  gran  Capitán. 

Manejo  un  gran  repertorio.  Siempre  que 
tenga  gusto  en  oirme  me  llama  y  ya  sabe 
paradia  al  canto.  Su  humilde  servidor,  Ra- 
món García  Luque:  parodista  al  por  mayor 

(váse.) 

ESCENA  VI 

UN  BARÍTONO 

Barítono.    Tengan  buenos  días. 
Forastero.  Muy  buenos. 

Cantante.    Roberto  Robledillo  Roble  y  Roca,  para  ser- 
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vir  á  usted.  Primer  barítono  de  ópera,  pre- 
miado y  pensionado. 
Forastero.  ¿En  activo? 

Cantante.  Sí,  señor.  Siempre  estoy  contratado.  Mi  ca- 
rrera artista  la  cuento  por  triunfos.  Va 
usted  á  tener  la  amabilidad  de  escuchar  y 
darme  su  imparcial  opinión. 

MÚSICA 

Que  noche  tan  triste 
que  noche  tan  larga, 
que  vil  es  la  vida 
sin  una  esperanza. 

La  pobre  en  su  lecho 
reposa  tranquila, 
Dios  sabe  si  puede 
volver  á  la  vida. 

¿Por  qué  me  la  roban? 
¿por  qué  se  la  llevan, 
sabiendo  que  vivo 
y  muero  por  ella? 

¡Ay  dueña  mía 
ángel  de  amor 
cuanto  tormento 
cuanto  dolor! 

Vuelve  á  mis  brazos 
encanto  mío 
mata  mis  penas 
con  ese  alivio. 

Qué  felices  hemos  sido 
disfrutando  nuestro  amor. 
¡La  dicha  dura  muy  poco 
y  eterno  se  hace  el  dolor! 

Las  horas  que  van  corriendo 
mi  corazón  va  marcando 
¡Quiera  Dios  que  no  se  paren 
suspiros  que  estoy  ahogando! 

¡Ay  alma  mía 
déjame  ya 
si  es  que  mi  bien 
pronto  será! 


HABLADO 


Forastero.  Está  muy  bien. 

Cantante.    Tengo  mucho  que  hacer,  si  no  le  cantaría 

otros  números  muy  bonitos. 
Forastero.  Cuando  tenga  tiempo  y  ocasión  yo  tendré 

mucho  gusto. 

Cantante.  He  sido  también  barítono  de  género  chico 
y  el  chico  le  hago  muy  bien.  He  desempe- 
ñado todo  lo  mejor. 

Forastero.  Bien  hecho. 

Cantante.    Eso  si  todo  lo  que  yo  hago  está  bien  hecho. 
Forastero.  ¿Y  tódo  lo  que  desempeña? 
Cantante.    Eso....  según  (medio  mútis.)  Muy  buenas  (váse.) 
Forastero.  Sabe  usted  que  me  está  gustando  todo 
mucho. 

Jefe.  Pues  ponga  ateción. 

ESCENA  VII 
LA  gloria 

Gloria.       Beso  á  usted  la  mano  caballero. 
Forastero.  Y  yo  á  usted  los  pies. 
Gloria.       Puede  besarlos  si  gusta. 
Forastero.  Levántelos. 

Gloria.       Yo  no  los  levanto  no  creyéndolo  necesario. 

Forastero.  Bueno,  tiene  lo  mismo. 

Gloria.       Usted  si  que  tiene  lo  mismo  que  un  novio 

que  tuve  yo. 
Forastero.  Es  natural. 

Gloria.       Es  que  aquel  tenía  todo  el  tipo  de  un  lila. 
Forastero.  Entonces... 

Gloria.       Y  ahora  ¿Pero  usted  no  sabe  quien  soy  yo? 

pues  soy  todo  y  nada;  mucho  y  poco,  vamos 
los  dós  extremos.  He  tenido  todas  las  ocu- 
paciones que  pueda  tener  mujer  nacida; 
aquí  el  señor  que  me  conoce  puede  decirle 
cuando  no  estoy  ocupada.  He  sido  florista, 
camarera,  modista,  guarnicionera,  compar- 
sa de  teatros  y  también  he  hecho  la  ca- 
rrera      de  telegrafista,  pero  me  separaron 

del  Cuerpo  porque  decía  el  Director  que  no 
recibía  bien  sus  partes;  fui  bailarina,  tirado- 
ra al  blanco  y  últimamente,  acomodadora 
%  en  el  teatro  de  Romea;  todas  estas  ocupacio- 

nes le  dan  á  una  nombre  y  adquiere  públi- 
co que  es  lo  que  hace  falta.  ¿Usted  cree  que 
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si  yo  me  canto  una  petenera  y  me  doy  dos 
pataditas  no  me  llevo  el  teatro  de  calle? 
Forastero.  Sin  inconveniente. 

Gloria.       ¿Y  qué,  con  un  arranque  mío  no  muevo  ¿ 

los  espectadores? 
Forastero.  No  he  probado  sus  fuerzas. 
Gloria.       A  la  fuerza. 
Forastero.  ¡Siendo  así! 
Gloria.       Pues  así  soy  de...  Valladolid. 
Forastero.  ¿Entonces  conocerá  usted  á  un  amigo  mío? 
Gloria.       No  señor,  su  amigo  se  mudó  antes  de....  de 

Valladolid,  so  lila. 
Forastero.  Un  timito  ¿eh? 

Gloria.  Nada  de  eso,  lo  que  oye  es  la  verdad  des- 
nuda. 

Forastero.  Me  gusta  más  que  la  verdad,  la  desnudez. 
Gloria.       ¡Qué  pillín! 
Forastero.  Qué  natural. 

Gloria.  Con  que  ya  lo  sabe:  Carmen  García  «La 
Gloria»  para  lo  que  guste  mandar. 

Forastero.  Deje  usted  lo  que  quiera,  Gloria. 

Gloria.  Terrenal  y  humana;  soy  la  gloria  de  los 
hombres.  No  se  le  olvide. 

Forastero.  La  llevo  á  usted  grabada. 

Gloria.        Adiós....  buril  (le  dá  un  bofetón.— Váse.) 

Forastero.  Esta  chica  está  salida  de  sus  casillas. 

Jefe.  Ahora  verá  usted  un  positivismo  de  prime- 

ra, una  mujer  que  bailando  es  una  mara- 
villa. 

Forastero.  ¿Y  que  baila? 
Jefe.  De  todo  un  poco. 

Forastero.  ¿Se  llama? 
Jefe.  La  Enciclopedia. 

ESCENA  VIH 

LA  ENCICLOPEDIA  (bailarina.) 

MÚSICA 

BAILABLES.— (Hace  mutis.) 

HABLADO 

Jefe.  Ya  tiene  usted  todos  presentados. 

Forastero.  ¿Terminó  yá? 


—  21  — 

Jefe.  Si  señor. 

Forastero*  Esto  es  muy  divertido  y  sobre  todo  barato. 
Jefe.  ¿Le  ha  gustado? 

Forastero.  Lo  preguntaré  (ai  público.)  ¿Les  ha  gustado? 
¿Sí?  pues  entonces  ya  lo  sabe  (ai  jefe.) 

Jefe.  El  disparate  acabó 

si  es  verdad  que  les  agrada 
solo  piden  los  autores 
que  les  deis  una  palmada. 


TELÓN  RÁPIDO 


CA^TABliES 


COUPLlETS 

La  Estrella  Polar  y  El  Coloso  del  Arte 

Un  comerciante  que  quiere 
anuncios  de  novedad, 
ha  inventado  un  punto  fijo 
y  que  es  muy  original. 

ah,  ah,  ah,  ah. 
Anunciará  en  las  espaldas 
de  una  grande  autoridad 
las  espaldas  de  Aguilera, 
que  son  anchas  como  el  mar 
y  se  puede  anunciar  todo 
y  hasta  se  puede  pegar. 

ah,  ah,  ah,  ah. 

* 

*  * 

Un  señor  muy  respetable 

y  aficionado  á  viajar 

le  dijeron  que  en  un  coche 

un  político  iba  á  entrar. 

ah,  ah,  ah,  ah. 

Y  preguntando  quien  era, 

le  dijeron  por  bondad 

es  el  sabio  Canalejas; 

y  el  señor,  sin  más  ni  más, 

hizo  la  cruz  como  al  diablo 

y  el  pobre  rompió  á  llorar. 

ah,  ah,  ah,  ah. 
* 

*  * 

Según  nos  cuenta  la  prensa 
un  gran  hombre  va  á  dejar, 
su  carrera  de  estadista 
pues  ya  quiere  descansar, 
ah,  ah,  ah,  ah. 


Será  digno  de  admirar 
y  de  efecto  colosal, 
la  cara  que  ponga  el  Jefe 
al  partido  liberal, 
cuando  le  corten  al  rape 
su  tupé  descomunal. 

ah,  ah,  ah,  ah. 

* 

*  * 

En  casa  de  doña  Tecla 
hay  tertulia  semanal, 
donde  van  pollos  y  pollas, 
á  divertirse  y  jugar. 

ah,  ah,  ah,  ah. 
La  tertulia  es  como  todas 
de  carácter  muy  formal 
todos  son  los  más  correctos 
que  se  pueden  figurar 
y  no  se  vé  ni  una  mano; 
no  se  saben  donde  están. 

ah,  ah,  ah,  ah. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se 
hallan  de  venta  únicamente  en  el 
domicilio  de  la  Sociedad  de  Autores 
Españoles,  SALON  DEL  PRADO, 
14,  HOTEL,  considerándose  como 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del 
sello  de  dicha  Sociedad. 


